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En primer lugar, quiero agradecer la invitación que se me ha dirigido para la 
apertura de este congreso sobre el centenario de la orden.

Las celebraciones de la orden se acumulan en este momento de la historia 
que estamos viviendo, y aplaudo la idea de unir en este congreso los varios mo-
tivos que se entrelazan en la celebración de un hecho relevante del pasado, como 
es el centenario de la declaración por el papa san Pío x de la entonces denomi-
nada congregación de los agustinos recoletos como orden de agustinos recoletos 
(descalzos), con la celebración de un hecho del presente, como lo es la reciente 
aprobación por la santa sede de las Constituciones renovadas, que nos ofrecen 
una clara perspectiva de futuro, y también en sintonía con la decisión del capítulo 
general de embarcarnos en el proceso de revitalización y de reestructuración de 
la orden.

Es ciertamente positivo y oportuno volver la vista y recordar, que es revivir, 
los hechos más relevantes del pasado, que estamos llamados a reavivarlos y re-
producirlos en el hoy del presente de la orden. 

Estamos celebrando los cien años de vida autónoma de nuestra comunidad 
de agustinos recoletos como orden religiosa. Aquella declaración de san Pío x, 
en el breve Religiosas familias (16 de septiembre de 1912), fue ciertamente un 
momento histórico, el punto de partida de un relanzamiento, de un renacer, en cir-
cunstancias de grandes dificultades, y que se ha prolongado hasta nuestros días, 
en que se vuelven a advertir de nuevo signos de decaimiento y de incertidumbres. 

Damos gracias al Señor que, en su providencia, se ha servido de unos y de 
otros para excitar el ardor apostólico de tantos y tantos religiosos en momentos 
verdaderamente dramáticos y difíciles, lo cual nos sirve de ejemplo y de estímulo. 
Lo que estos y estas han logrado, ¿no lo podrás tú? (Conf. 8, 11, 27). Ésta parece 
ser la pregunta que ahora nos hace a nosotros san Agustín.

Providencialmente, estamos coincidiendo también con la llamada de la 
Iglesia a una nueva evangelización, que nos interpela a todos, pastores, sacer-
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dotes, religiosos, religiosas y fieles, en estos comienzos del siglo xxi, cuando se 
acaban de cumplir los 50 años del comienzo del concilio Vaticano ii (11 de oct. 
de 1962).

La orden está sintiendo ya la oportunidad y la urgencia de sumarnos a estas 
llamadas, que son indudablemente señales del Espíritu, que resuenan dentro de 
nosotros, como nos dice nuestro padre san Agustín, cuando nos habla del origen 
de toda comunidad religiosa, y particularmente de la iniciada por él mismo. 
Así lo leemos en un conocido pasaje suyo: «Al escuchar este sonido, se mo-
vieron los hermanos que anhelaban habitar unidos. Este verso fue la trompeta 
para ellos. Sonó por todo el orbe de la tierra, y los que se hallaban dispersos 
fueron congregados. El clamor de Dios, el clamor del Espíritu Santo, el clamor 
profético, no se oía en la Judea, pero se oyó en todo el orbe de la tierra (En. in 
ps. 132,2)». Aplicándonos estas palabras al hoy de la comunidad agustiniana 
y recoleta, que arranca de las fundaciones de nuestro padre san Agustín, estas 
palabras del santo resultan ciertamente proféticas, ya que nuestras comunidades 
se hallan hoy presentes, por primera vez en nuestra historia, en los cinco conti-
nentes del orbe.

Ciñéndome al tema que se me ha encomendado, sobre las Constituciones 
renovadas, no me resisto a aludir a un pequeño detalle, –que juzgo no ser una 
simple casualidad–, que une el breve Religiosas familias con las Constituciones 
actuales de la orden. Los padres capitulares que elaboraron las primeras Cons-
tituciones postconciliares, las del capítulo general de 1968, en el n. 1 de las 
Constituciones, –que, por cierto, ha permanecido en su redacción casi invariado 
hasta las actuales–, al referirse al origen carismático de las comunidades reli-
giosas, y a la nuestra en particular, optaron por recurrir a la expresión «familias 
religiosas», coincidiendo explícita y textualmente con las primeras palabras del 
breve del papa san Pío x, Religiosas familias, en el que adjudicaba a la que 
entonces era congregación de agustinos recoletos o descalzos la condición de 
orden religiosa. 

Nada de extraño sería que a los padres de las primeras Constituciones 
postconciliares, que habían vivido con gran alegría y entusiasmo, pocos años an-
tes, en el año 1962, el cincuentenario del breve Religiosas familias, como consta 
por las crónicas de la época, a la hora de redactar el n. 1 de esas Constituciones, 
en el capítulo del año 1968, les viniera a los labios la expresión misma del papa 
san Pío x. Se dice, en efecto, en ese primer número: «A este influjo carismático 
del Espíritu se debe el nacimiento de las “familias religiosas” que, como mani-
festaciones del mismo Espíritu, surgen en la historia de la salvación». Hemos de 
reconocer, sin embargo, que también lo pudieron tomar del decreto del propio 
concilio Vaticano II, Perfectae caritatis, n. 1 (año 1965), que decía así: «Muchos 
de ellos, por inspiración del Espíritu Santo, vivieron vida solitaria o fundaron 
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“familias religiosas” que la Iglesia recibió o aprobó de buen grado con su auto-
ridad».

Entrando en el tema de las Constituciones recién renovadas, tenemos que 
decir que las novedades más importantes, que en ellas encontramos, introducidas 
en ellas, o asumidas y reformuladas por la comisión técnica, y aprobadas por el 
capítulo general, pueden articularse en torno a tres grandes ejes, que tienen que 
ver con el enriquecimiento bíblico y carismático, y con la actualización de la 
teología de la vida consagrada, en sintonía con la doctrina del Vaticano ii y del 
magisterio actual de la Iglesia.

Las modificaciones más numerosas de este documento que tenemos ahora 
a nuestra disposición, las encontramos en el apartado del enriquecimiento de la 
veta agustiniana y carismática, inserta en el texto constitucional y en el código 
adicional. Son más de cuatrocientas (405) las citas agustinianas añadidas a las 
que ya figuraban en ambos documentos, y distribuidas ahora con mayor unifor-
midad por todos los capítulos de las Constituciones. Sumadas a las que había 
en las Constituciones de 1987, alcanzan casi las 500, de las cuales 33 son textos 
agustinianos insertos en el propio texto de las Constituciones. Queda comproba-
do así que no hay apenas tema alguno de la vida consagrada sobre el que no se 
pronunciara san Agustín, proporcionando así al lector en las Constituciones un 
verdadero corpus agustiniano de la vida consagrada, de plena actualidad para los 
agustinos recoletos de principios de este siglo. 

Sobre este aspecto, nos vemos en la precisión de hacer una observación, que 
juzgamos oportuna y obligada. Aunque la presencia de san Agustín en las Cons-
tituciones haya aumentado en número de citas explícitas, que se han multiplicado 
hasta seis veces, respecto de las anteriores, sin embargo, esto no quiere decir que 
la presencia de san Agustín en ellas hayan aumentado en esa misma proporción. 
En efecto, es necesario distinguir entre citas explícitas y citas implícitas. Enten-
demos aquí por citas explícitas a aquellas que figuran en las Constituciones con la 
indicación precisa de las obras agustinianas en que se encuentran. En este grupo 
hay que distinguir las citas textuales y las citas ad sensum, que recogen el senti-
do, pero no son literales. Por citas implícitas entendemos aquellas que, sin citar 
explícitamente a san Agustín, sin embargo, evidencian una dependencia respecto 
de la doctrina de san Agustín, es decir, que resuenan como eco del pensamiento 
del santo, pero sin citarlo.

Queremos decir que el fondo agustiniano de las Constituciones actuales no 
ha variado tan llamativamente, respecto incluso de las primeras Constituciones 
del postconcilio (año 1968), como podría interpretarse basándonos en el número 
de citas explícitas. Lo que ha sucedido en esta historia es sencillamente lo si-
guiente. Las primeras Constituciones postconciliares (capítulo general de 1968) 
nacieron ya fundamentalmente agustinianas, aunque no lo evidenciaran las notas. 
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La doctrina eclesiológica y la doctrina sobre la vida consagrada que aparece en 
aquellas Constituciones estaban fundadas certeramente en la vida de san Agustín 
y en sus obras y textos de contenido monástico. Los padres capitulares redactores 
de aquellas Constituciones eran buenos conocedores de la doctrina agustiniana, y 
plasmaron sus conocimientos en el texto constitucional, atendiendo además al re-
clamo de la Iglesia, en el decreto Perfectae caritatis sobre la renovación de la vida 
religiosa, publicado en el año 1965. En ese decreto se trazaban las líneas maestras 
de la renovación de la vida religiosa. Decía así: «La adecuada renovación de la 
vida religiosa comprende, a la vez, un retorno constante a las fuentes de toda vida 
cristiana y a la primigenia inspiración de los institutos, y una adaptación de estos 
a las cambiadas (mutatas) condiciones de los tiempos» (n. 2).

Pero aquellos tiempos no eran demasiado fáciles para hallar el equilibrio 
armónico entre esos tres elementos señalados en el Perfectae caritatis como fun-
damentales para la renovación de la vida religiosa. Los religiosos más jóvenes en 
aquella época eran más proclives a apostar por la tercera condición de la reno-
vación de la vida religiosa (o sea, la adaptación de los institutos a las cambiadas 
condiciones de los tiempos) que a los dos primeros (el retorno constante a las 
fuentes de toda vida cristiana y a la primigenia inspiración de los institutos). Por 
esa circunstancia, uno de los recursos para obviar discusiones en el aula capitular 
debió ser la de no hacer visible, en forma de citas explícitas, la procedencia agus-
tiniana de la doctrina plasmada en aquellas Constituciones. 

Como muestra de las distintas sensibilidades en el aula capitular, la moción 
presentada para incluir en las Constituciones la definición quinta del capítulo 
de Toledo no logró la aprobación requerida, aunque sí se aprobó finalmente la 
inclusión de dicha definición antes y fuera del texto de las Constituciones1. Este 
mismo lugar mereció en las Constituciones del capítulo de 1974. Sólo en el ca-
pítulo general de 1980 se decidió incorporar a las propias Constituciones el acta 
de la definición quinta del capítulo de Toledo en su contenido, tal como sigue 
figurando en las actuales (Const. 6). El cronista oficial del capítulo general de 
1968 dejaba constancia del clima imperante en dicho capítulo, expresándose en 
los siguientes términos: «La cuestión que recordamos como más importante es la 
que se refiere a la naturaleza, al fin y al espíritu de la orden. Este asunto acaparó la 
atención del capítulo, y fue sopesado y discutido, extensa y ampliamente, directa 
e indirectamente, hasta que, tras un laborioso trabajo conjunto, se llegó a la apro-
bación de las conclusiones, por unanimidad en la comisión, y casi unánimemente, 
en la sesión plenaria capitular»2.

1	C f. AO10 (1968) 366.
2	 Ibid.
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Cuando el consejo general, a principios del sexenio pasado, encomendó a 
los miembros de la Junta del Instituto de Agustinología el enriquecimiento caris-
mático-agustiniano de las Constituciones, la impresión que causaba en nosotros 
la lectura pausada de las mismas era la de que había muchos pasajes en los que se 
apreciaba la huella agustiniana, advertíamos el sabor agustiniano de las mismas. 
Es decir, que las Constituciones eran ya muy agustinianas, más de lo que parecía. 
Sólo hacía falta hacerlo más visible, haciendo aflorar los pasajes agustinianos que 
estaban en la penumbra. 

Esas citas que ahora tenemos a nuestra disposición son ciertamente enrique-
cedoras para la formación de nuestros frailes. Primero, porque nos presentan a las 
claras un modelo de vida consagrada, a la vez enraizada en el evangelio, fuente 
primera de toda vida consagrada, en nuestros orígenes, agustinianos y recoletos, 
y en nuestra auténtica tradición, y en sintonía con lo que la Iglesia y los hombres 
de nuestro tiempo nos exigen. En segundo lugar, son útiles en las Constitucio-
nes, porque facilitan al religioso el acceso directo y personal a la doctrina de san 
Agustín sobre la vida consagrada, buscando en los pasajes citados una mayor 
profundización. En tercer lugar, se ha comprobado así que en san Agustín se 
encuentra un corpus monasticum muy completo, ya que no hay apenas ningún 
tema de la vida consagrada sobre el que no se haya pronunciado nuestro padre san 
Agustín, y siempre, con la gran actualidad que caracteriza todo su pensamiento. 

De hecho, así se puede comprobar históricamente en la gran influencia que 
san Agustín ha ejercido en muchas congregaciones y órdenes religiosas, que han 
adoptado como guía su Regla. Al tiempo que es considerado como uno de los 
Padres de la Iglesia, igualmente debe ser considerado con razón como uno de los 
más antiguos e importantes Padres del monacato occidental.

Como no podía ser de otra manera, entre el casi medio millar de citas agus-
tinianas, destacan por su número e importancia las citas de la obra monástica 
agustiniana por excelencia, la Regla. Representan más de la quinta parte de todas 
las citas agustinianas: aparece citada textualmente 16 veces dentro del texto de 
las Constituciones renovadas, y 92 veces a pie de página; en total 108 veces. Por 
hacer sólo una comparación, nos puede sorprender ahora que la Regla aparez-
ca citada en las primeras Constituciones postconciliares (1969) sólo 7 veces; lo 
mismo que nos ha de sorprender, retrocediendo cuatro siglos, que en la Forma 
de vivir sólo apareciera citada una vez. Pero, para ser justos, hemos de tener en 
cuenta que en los tiempos de una y otra época prevalecían otros criterios en re-
lación con los modos de citar, como hemos visto anteriormente. De hecho, ya se 
publicó un buen trabajo, con el título de «Resonancias agustinianas en la Forma 
de vivir», que tiene por autor a Antonio Sánchez Carazo, en el que, en 48 densas 
páginas, trataba este tema, y concluía diciendo, que «todo el conjunto que hemos 
presentado señala, según creemos, a san Agustín como una de las principales 
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fuentes inspiradoras de la Forma de vivir de Fray Luis»3. Y esto a pesar de que 
sólo aparecía en ella una cita explícita de la Regla. 

A la Regla le siguen, en número de veces citadas en las Constituciones, las 
Enarrationes in Psalmos, citadas hasta 92 veces, a la que le siguen los Sermones, 
con 69 citas, las Confesiones, con 35 y el de sancta virginitate, con 31.

Otro detalle importante, es que las nuevas citas incorporadas a las Cons-
tituciones se reparten por casi todos los capítulos, equilibrando su presencia en 
algunos, en los que se echaba de menos la doctrina siempre iluminadora de san 
Agustín. Particularmente, era «llamativa» la ausencia de san Agustín en el capí-
tulo del apostolado, ya que en este capítulo no aparecía ni una sola cita suya en 
las Constituciones de 1987 (y tampoco en las anteriores), y esto a pesar de que 
en el capítulo 1 de las Constituciones, se considera el «carácter apostólico» como 
el tercer elemento fundamental del propio carisma agustiniano de la orden, en 
concordancia con la doctrina y el ejemplo de san Agustín, que considera la con-
templación de Dios como la fuente de todo apostolado, aspecto que ahora que-
da puesto de manifiesto con las numerosas citas insertadas en este capítulo, que 
llegan ahora hasta el número de 85, que ponen de manifiesto la enorme riqueza 
agustiniana sobre el apostolado de los consagrados.

Refiriéndonos ahora a la mayor presencia de citas agustinianas en los 11 
capítulos de las Constituciones, nos encontramos con los datos de que el capí-
tulo en el que se concentran más las citas agustinianas es el capítulo sexto, el de 
la formación, que recoge hasta 133, cuando en las Constituciones de 1987 sólo 
encontrábamos 19. Le sigue el capítulo segundo, el de la comunidad consagrada, 
en el que se hallan hasta 102. Llegan hasta 85 las citas agustinianas en el capítu-
lo de la comunidad apostólica, en el que en las Constituciones anteriores no se 
encontraba ninguna. Destacan también las 80 citas en el capítulo primero, el de 
la orden de agustinos recoletos. Finalmente, si en las Constituciones anteriores 
había cinco capítulos en los que no se encontraba cita alguna de san Agustín, en 
las presentes no hay capítulo alguno sin alguna cita agustiniana.

Otra novedad, no tan llamativa, pero igualmente importante, es la inserción 
de las citas del evangelio y del nuevo testamento en la Regla de san Agustín. Se 
ha enriquecido su presentación en un aspecto ciertamente necesario: la incorpo-
ración de las citas bíblicas, explícitas o implícitas, en el aparato crítico. Al lector 
de la Regla, en las Constituciones anteriores, le daba la impresión de que san 
Agustín no se inspiraba en el evangelio ni en el nuevo testamento al redactar su 

3	 A. Sánchez Carazo, Resonancias agustinianas en la ‘Forma de vivir»:, Forma de vivir los 
Frailes Agustinos Descalzos de Fray Luis de León, Madrid 1989, 311-357; la cita en 357.
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Regla. Efectivamente, en la presentación que tenía la Regla en nuestras Constitu-
ciones, las citas de la Biblia que aparecían en ella se reducían a cuatro, y ninguna 
de los evangelios; concretamente pertenecían a los Hechos, 1Corintios, 1Juan 
y Proverbios. Ahora, se han explicitado hasta 54 citas bíblicas, catorce de ellas 
procedentes de los evangelios: once de san Mateo y tres de san Lucas. 

Las citas incorporadas en la Regla tienen el peso del respaldo del padre 
Verheijen, experto conocedor de san Agustín. Resultaba difícil explicar cómo, 
diciendo en una nota, en la edición latina de la Regla que figuraba en nuestro libro 
de las Constituciones, que «el texto ha sido tomado de la edición crítica del padre 
Verheijen», no se incluyeran estas citas bíblicas, que vienen en esa edición crítica 
de Verheijen. Al decir de alguno de los buenos agustinólogos de nuestros días, san 
Agustín, cuando escribía sus libros estaba inspirándose de continuo en las sagra-
das escrituras, que se las sabía de memoria. De esta manera, podemos comprobar 
en la lectura de la Regla en qué pasajes del nuevo testamento iba inspirándose san 
Agustín al escribirla.

En aplicación de la norma del Perfectae caritatis sobre el retorno a la primi-
genia inspiración de los institutos, en las primeras Constituciones postconciliares, 
se citaba la Forma de vivir 10 veces, mientras que en las Constituciones actuales 
aparecen hasta 50 citas. También es novedad absoluta en las actuales la cita de las 
primeras Constituciones de los Recoletos, las de 1637, hasta siete veces. 

Volviendo al primero de los elementos de la renovación de la vida religiosa 
en el Perfectae caritatis (1965), que es «el retorno constante a las fuentes de toda 
vida cristiana», es decir, a la revelación divina a través de Cristo, mutatis mutan-
dis, ocurrió algo parecido. En las primeras Constituciones postconciliares (1969) 
sólo aparecían 15 citas de la sagrada Escritura, de las que sólo dos de ellas eran 
literales, insertadas en el texto de las Constituciones. En las Constituciones de 
1987 eran sólo 27, dos de ellas textuales; las demás recogiendo sólo el sentido.

En las Constituciones actuales las citas de la Sagrada Escritura llegan a 116, 
de las cuales 13 son frases textuales del nuevo testamento, insertas en el texto 
constitucional4, y el resto a pie de página, todo lo cual ofrece una fundamentación 
bíblica realmente sólida de la vida consagrada. El mayor número de las frases bí-
blicas textuales se hallan en los capítulos primero, segundo y sexto. Únicamente 
quedan sin citas bíblicas los capítulos cuarto, quinto y undécimo.

Las frases bíblicas textuales están tomadas, en general, de los evangelios, 
y son aquellas mismas a las que todos los fundadores de comunidades religiosas 
han acudido a la hora de cimentar desde la palabra de Cristo sus propias comuni-

4	C f. Const. nn. 31, 41, 45, 46, 137, 154, 155, 156, 165, 276, 277, 286 y 473.
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dades. Podremos comprobar cómo nuestro padre san Agustín recurre a casi todos 
esos textos paradigmáticos de la vida consagrada desde el evangelio. Siguiendo el 
orden de aparición en las Constituciones, esos textos son los siguientes. 

1. n. 31: «Si quieres ser perfecto, ve, vende lo que tienes y dáselo a los po-
bres; así tendrás un tesoro en el cielo, y ven y sígueme» (Mt 19, 21). (cap. 2: la 
comunidad consagrada a Dios).

2. n. 41: Imitando a Cristo virgen, que «amó a la Iglesia, su virginal esposa, 
y se entregó por ella» (Ef 5, 25), los religiosos crucifican con Cristo su carne»; 
(la castidad consagrada).

3. n. 45: Cristo, siendo Dios, «se anonadó a sí mismo, tomando forma de 
siervo» (Flp 2, 7), y siendo rico se hizo pobre por nosotros para que por su pobre-
za fuésemos enriquecidos; (la pobreza consagrada).

4. n. 46: «Tenían una sola alma y un solo corazón en Dios (Hch 4, 32); (la 
comunidad).

5. n. 137: «Para poder dar razón de nuestra esperanza a todo el que nos la 
pidiere» (1Pe 3, 15); (la formación teológica).

6. n. 154: «Cristo no vino a ser servido sino a servir» (Mt 20, 28); (la for-
mación sacerdotal).

7. n. 155: «Les dio el poder para curar toda enfermedad y toda dolencia» 
(Mt 10, 1); (la pastoral vocacional).

8. n. 156: «Ven y verás» (Jn 1, 46); (la pastoral vocacional).

9. n. 276: «Id y proclamad el evangelio a toda criatura (Mc 16, 15)»; (nº 
primero del apostolado).

10. n. 277: «En esto conocerán todos que sois mis discípulos, en que os 
amáis los unos a los otro (Jn 13, 35)» (Idem).

11. n. 285: «Como el Padre me ha enviado, así también yo os envío» (Jn 17, 
18); (apostolado misional).

12. n. 473: «Sobre todo, buscad el reino de Dios y su justicia; lo demás se os 
dará por añadidura (Mt 6, 33)» (Bienes temporales).

Muy distinta es esta perspectiva bíblica actual de la que se daba en las Cons-
tituciones latinas de 1966, mera reedición de las de 1937, que a su vez eran fun-
damentalmente las mismas de 1928. En ellas aparecía una sola cita bíblica, y 
concretamente del profeta Isaías, en el n. 30 de las Constituciones, en el que se 
hablaba sobre el silencio, y que decía así: In silentio et spe erit fortitudo vestra 
–«En el silencio y en la esperanza se hallará vuestra fortaleza» (Is 30, 15). Este 
dato habla por sí solo de la insignificante fundamentación bíblica en aquellas 
Constituciones.
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Algo parecido ocurría en esas Constituciones latinas preconciliares en lo 
referente a las citas de san Agustín. Las citas propiamente tales, es decir, las que 
remitían a la doctrina de san Agustín, eran solamente cuatro, concretamente, al 
exponer la doctrina de san Agustín sobre la castidad (n. 282), sobre el ayuno y 
la abstinencia (n. 320), sobre la lectura en las comidas (n. 371) y sobre el deber 
de los lectores de exponer fielmente la doctrina de san Agustín en sus clases (n. 
437).

Estos datos reflejan por sí solos la gran diferencia existente en la legislación 
canónica sobre las Constituciones antes y después del concilio Vaticano II.

También se ha prestado atención en las Constituciones actuales al tercero de 
los elementos fundamentales de la renovación de la vida religiosa, según el de-
creto Perfectae caritatis: la adaptación de los institutos a las cambiadas (mutatas) 
condiciones de los tiempos. Las normas válidas para una época determinada pue-
den sufrir el desgaste del paso del tiempo, porque van cambiando las condiciones 
de vida de las sociedades y de las propias comunidades religiosas. Para actualizar 
la normativa, se ha de recurrir, en primer lugar a la remodelación de la parte 
dispositiva de las Constituciones, procediendo bien a la supresión de algunos 
números que han quedado obsoletos, los menos (7), o bien a introducir, en otros, 
las mejoras exigidas por las nuevas realidades de la orden. Estas modificaciones, 
de mayor o menor importancia, se han efectuado en más de 200 números de las 
Constituciones y del Código adicional.

Las novedades más significativas las podemos encontrar en los números so-
bre la pastoral vocacional (155-57) y la vocación (162), sobre la figura del forma-
dor (170) y las casas de formación (186, 194), sobre la nueva denominación de los 
religiosos hermanos (249-255), sobre la formación permanente (256, 268), sobre 
la vida consagrada en sí misma evangelizadora (277), sobre los signos de los 
tiempos (282), sobre la aceptación de ministerios y de misiones (284, 287), sobre 
el apostolado educativo, con cambio de denominación y de contenidos (307-312), 
sobre la autoridad en la vida consagrada (324), sobre la erección, suspensión o 
supresión de una provincia (374-76), sobre la segunda forma de elección directa 
del prior provincial (393-94), sobre la remodelación de las funciones de los ecó-
nomos (480-81, 490) y sobre los religiosos en situación irregular. En vistas a esa 
adaptación, el nuevo número añadido sobre la erección, suspensión o supresión 
de una provincia permitió al capítulo general tomar la decisión de iniciar el pro-
ceso de revitalización y de reestructuración de la orden, en el que vamos dando 
los primeros pasos.

La segunda faceta de la adaptación de las Constituciones a los nuevos tiem-
pos se efectúa por la apertura a los documentos más recientes de la Iglesia sobre 
la vida consagrada, incorporando las nuevas tendencias y acentos.
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 Se han recogido en ellas, añadidas a las que ya figuraban en las Constitu-
ciones, numerosas aportaciones de la Iglesia en los documentos últimos sobre 
la vida consagrada, en número de más de 100 citas, de las cuales 20 son frases 
textuales incorporadas al texto constitucional. No olvidemos que ya en el n. 1 de 
las Constituciones se nos dice que la vida consagrada surge en la Iglesia por obra 
del Espíritu Santo, como bien dijo ya san Agustín, y que, como se dice en la Lu-
men gentium, «pertenece así de una manera indiscutible a la vida y a la santidad 
de la Iglesia» (n. 44). Destacan, atendiendo al número de veces que se citan, los 
siguientes documentos: Vita consecrata (20), Caminar desde Cristo (9), Redemp-
toris missio (8) y Aparecida (8).

Antes de acabar, quisiera, no obstante, hacer con vosotros una oportuna re-
flexión. La riqueza carismática y evangélica de estas Constituciones renovadas, 
en comparación con las anteriores, en cercanas o lejanas épocas, no debería lle-
varnos a la impresión de que lo tenemos ahora todo fácil. La verdad es que con las 
limitaciones que hemos advertido en las Constituciones que la orden se ha dado 
a lo largo de más de cuatro siglos cumplieron su finalidad en cada época, y que, a 
pesar de los pesares, fueron luz que dieron ánimo y fortaleza para infundir en los 
frailes recoletos el ardor del apostolado y las ansias de la santidad.

En ellas han hallado su fortaleza interior los intrépidos misioneros de todos 
los tiempos, testigos y mártires de Cristo. En ellas han experimentado el ansia de 
una mayor perfección algunos agustinos recoletos elevados al honor de los alta-
res, y otros muchos eminentes en la práctica de las virtudes cristianas.

Recapitulando, finalmente. Quiero ver en las Constituciones renovadas, es-
pecialmente, el toque final al cumplimiento de las directrices del concilio Vati-
cano ii, a los 50 años del mismo, en el decreto Perfectae caritatis, n. 2, en el que 
se establecían las directrices certeras de la renovación de la vida religiosa, para 
aplicarlas en las Constituciones. Estoy convencido de que tenemos en nuestras 
manos un camino de vida agustino-recoleta muy valioso, que cumple la finalidad 
de ser expresión nítida del evangelio, que a la vez sea espejo en el que los agus-
tinos recoletos podamos mirarnos, como quiere nuestro padre san Agustín, y así 
podremos comprobar si nuestro caminar se va ajustando al evangelio de Cristo y 
a su Regla. ¡Que así sea! Muchas gracias por su atención.

Javier Ruiz
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